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Discurso del presidente de Foment del Treball  

Josep Sánchez Llibre 
para los XVIII Premios y Medallas de Honor 

 
Barcelona, 25 de noviembre de 2025 

 
Buenas tardes, 
Quiero dar la bienvenida al: 

• Muy Honorable Presidente de la Generalitat. 
• Muy Honorable Presidente del Parlament. 
• Excelentísimo Alcalde de Barcelona. 
• Honorable Consellera de Economía y Hacienda. 
• Honorable Conseller de Empresa y Trabajo. 
• Honorable Conseller de Justicia y Calidad Democrática. 
• Excelentísima Presidenta de la Diputación de Barcelona.  
• Secretario del Govern. 
• Secretario General de UGT. 
• Secretaria General de CCOO. 
• Presidente de CEIM y Vicepresidente de CEOE. 
• Representantes de entidades empresariales, autoridades, representantes del mundo 

político y social, premiados y estimados socios de Foment. 
 
Queridos amigos y amigas, 
 
Permitidme, en primer lugar, expresar mi agradecimiento por vuestra presencia en esta 
decimoctava edición de los Premios Foment. Nos reencontramos en un momento en que la 
realidad nos recuerda una vez más que la prosperidad nunca es un bien garantizado, sino una 
obra frágil y siempre inacabada, y que trabajar por el bien común y el bienestar general es una 
responsabilidad de todos. 
 
Y es precisamente en momentos como este cuando se hace más evidente el papel insustituible 
de las empresas y de los autónomos, auténticas columnas vertebrales de la economía productiva, 
motores de crecimiento, de cohesión social y de oportunidades. 
 
Las empresas que hoy premiamos son empresas con propósito; empresas que cuidan el talento, 
que generan empleos estables, que entienden que la responsabilidad social y la competitividad 
no solo no son incompatibles, sino que se refuerzan mutuamente. Hablamos de empresas que 
crean empleo, que innovan y que abren mercados. Pero para que eso sea posible, es necesario 
un requisito elemental: un marco político y jurídico estable, que permita planificar, invertir y 
crecer. Sin estabilidad no hay confianza; y sin confianza, no hay futuro. 
 
Por eso, desde Foment, hemos luchado y seguiremos luchando para garantizar este sustrato 
necesario para que las empresas crezcan, para facilitar la tarea de los autónomos y para que la 
actividad económica revierta en beneficio de toda la sociedad. 
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Hace un par de meses presentamos un ambicioso programa que debe ser nuestra guía de 
actuación si queremos lograr un país próspero y socialmente cohesionado. Se trata de medidas 
concretas para corregir nuestros puntos débiles e impulsar las mejoras que necesitamos. Una 
hoja de ruta con seis prioridades para mejorar y reforzar la productividad y la competitividad de 
Cataluña. En un contexto global exigente, es esencial actuar con ambición y consolidar un marco 
estable que genere confianza, inversión y bienestar. 
 
Primer punto. Fiscalidad competitiva 
Cataluña necesita una fiscalidad homologable a Europa. Es necesario eliminar impuestos que 
desincentivan la inversión, como el de Patrimonio, que debe eliminarse; limitar al 5% Sucesiones 
y Donaciones, deflactar el IRPF y mejorar el tratamiento de los autónomos. 
 
Segundo punto. Vivienda asequible 
El acceso a la vivienda es un requisito para atraer y retener trabajadores y para garantizar la 
cohesión social. Foment defiende eliminar la reserva obligatoria del 30% de VPO en Barcelona y 
apostar por incentivos fiscales que movilicen la oferta, impulsen la rehabilitación y faciliten el 
alquiler, y que las Administraciones Públicas dejen de intervenir en los precios. 
 
Tercer punto. Infraestructuras estratégicas 
Es necesaria una inversión anual de 5.500 millones de euros por parte de todas las 
Administraciones, aportar una solución definitiva a Rodalies, consolidar la ampliación de El Prat 
y avanzar en proyectos tractores como el Hard Rock. 
 
Cuarto punto. Energía y sostenibilidad 
Para garantizar un sistema energético fiable y competitivo es necesario alargar el ciclo de las 
nucleares mientras se acelera el despliegue de las renovables para lograr la descarbonización. 
Foment también defiende eliminar el impuesto del 7% a la generación eléctrica y ejecutar las 
infraestructuras hídricas previstas. 
 
Quinto punto. Ámbito laboral y absentismo 
Para mejorar la productividad es necesario un marco laboral flexible y adaptado a la realidad 
económica que refuerce la negociación colectiva. Foment rechaza la imposición por ley de la 
jornada de 37,5 horas y el control horario universal. 
 
Es prioritario reducir el absentismo e impulsar la formación avanzada, y que las empresas 
participen en los programas de FP dual. 
 
Sexto punto. Administración pública eficiente 
La burocracia sigue siendo un freno para demasiadas empresas. Simplificar trámites y eliminar 
cargas administrativas es imprescindible para fomentar la actividad económica y ofrecer 
seguridad regulatoria. 
 
Quiero dejarlo muy claro: mejorar la productividad significa crear empleo de calidad y alcanzar 
salarios más altos. 
 
En Cataluña disponemos de menos renta disponible que la media europea, y eso provoca que el 
grueso de la clase media y trabajadora se vaya empobreciendo. Parte de la solución pasa por la 
creación de buenos puestos de trabajo. 
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Permitidme también abordar una cuestión que, desde hace meses, preocupa profundamente a 
las empresas de nuestro país: 
El absentismo laboral. 
 
Los datos son claros e incontestables: cada día hay 1,6 millones de españoles que no van a 
trabajar. Esto supone un coste estimado de 37.000 millones de euros, equivalente al 3,1% del PIB 
español. 
 
El absentismo es un freno real a la productividad, es un coste que recae sobre todos —empresas, 
trabajadores y administraciones— y es un síntoma de que algún engranaje no está funcionando 
como debería. 
 
A este reto se añade otro mayúsculo: la falta de personal cualificado. 
 
Las empresas catalanas tienen puestos de trabajo que no pueden cubrir pese a tener 
oportunidades reales de crecer. Esto es un problema de país. Hace falta una política de talento 
moderna, con más formación profesional, más actualización de competencias, más conexión 
efectiva entre centros educativos y empresas, y una política migratoria inteligente y adaptada a 
las necesidades de nuestra economía. 
 
También debemos ser claros respecto a la Administración: Cataluña necesita, con urgencia, una 
reforma profunda que simplifique trámites reduzca burocracia y haga más ágil la relación entre 
las empresas y las instituciones públicas. Sé que la Generalitat está haciendo esfuerzos. No 
pedimos una Administración más débil, sino una que funcione mejor. 
 
Sam Walton, fundador de Walmart, una de las cadenas de distribución más importantes del 
mundo, dijo que “los grandes empresarios ven oportunidades donde los demás solo ven 
problemas”. Y comparto plenamente esta visión. Por eso es necesario exigir con contundencia 
respeto para el empresario, las empresas y, por tanto, como es obvio, respeto para la propiedad 
privada. 
 
Cuesta entender los ataques que recibimos constantemente los empresarios y las empresas. Es 
cierto que no vienen de todas partes. Pero también es cierto que se está extendiendo como una 
mancha de aceite la sombra de la sospecha sobre los empresarios. A menudo se nos coloca en 
la picota y se nos considera presuntos delincuentes. Pero nosotros no solo no hacemos nada 
malo: cumplimos las leyes, generamos riqueza y empleo. Por este motivo no lo permitiremos, y 
lo digo alto y claro: no lo permitiremos. 
 
El empresario no es solo quien impulsa un negocio: es quien asume riesgos, quien apuesta por 
las ideas antes de que sean realidad y quien crea oportunidades donde antes no las había. En un 
momento de transformaciones aceleradas, de incertidumbres globales y de competencia 
internacional muy intensa, es necesario reivindicar su contribución con serenidad, con 
convicción y con orgullo. Con mucho orgullo. 
 
Cataluña tiene una larga tradición empresarial. Nosotros estamos aquí desde 1771 —el próximo 
año cumpliremos 255 años—, pero el empuje empresarial de Cataluña viene de mucho antes. El 
objetivo de los empresarios, como actor social relevante, es crear valor, sí, para que revierta en la 
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sociedad, refuerce la cohesión social y reduzca las desigualdades. Esa sí es una cuestión 
estratégica. 
 
Es destacable el ejemplo del trabajo que realizan en este ámbito entidades como la Fundación 
La Caixa (entidad en cuya creación participó Foment) y su presidente Isidre Fainé. Ojalá hubiera 
en Cataluña y en España más entidades como esta y más dirigentes como Isidre Fainé, con esta 
visión para reducir las desigualdades sociales, que es el gran punto débil de nuestra realidad. Y 
los empresarios tenemos mucho que decir y mucho que hacer. Queremos que nos dejen hacerlo. 
 
Por eso, desde Foment del Treball reclamamos y exigimos a las Administraciones Públicas, con 
modestia, pero con contundencia: 
 
El respeto a los empresarios y a su aportación a la sociedad. 
 
El respeto a la propiedad privada. 
 
Los empresarios, las empresas y los trabajadores son los motores que generan la riqueza y los 
garantes del estado del bienestar. 
 
Los empresarios, las empresas (trabajadores, directivos y propietarios) son un pilar fundamental 
de la democracia española. 
 
Y recuerdo con orgullo cómo desde esta institución no paramos hasta hacer del 27 de junio el 
Día del Empresario, ley que fue aprobada en el Parlament de Catalunya. 
 
Todo ello lo hacemos no por corporativismo, sino por responsabilidad institucional. 
 
Y esto lo constatamos hoy con estos Premios Foment, que distinguen precisamente, en los 
distintos ámbitos, aquellas cualidades que nos han hecho grandes y que deben hacernos aún 
más grandes. Las empresas de Cataluña y de España pueden volver a hacer historia, pero 
necesitamos que entre todos nos lo permitan. 
 
Permitidme terminar felicitando a las empresas premiadas, referentes e inspiradoras, como Alsa, 
Associació Educativa Ítaca, AstraZeneca, Control Demeter, Domini de la Cartoixa, Fundación 
Cola-Cao, Paulig y Relats. 
 
Y también un reconocimiento a los ganadores de las Medallas: 
 
A Enrico Letta, por su extraordinaria contribución al Proyecto Europeo que defiende e inspira a 
Foment. 
 
A Pedro Fontana, por su trayectoria empresarial y cívica, un ejemplo y un estandarte de la 
sociedad económica catalana. 
 
Y finalmente, a Josep Oliu, que creo que es un justo merecedor del premio de Empresario del 
Año por su visión y resiliencia. 

 
Muchas gracias. 
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